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Eran muchas las ocasiones en las que Enora, había tenido en sus manos aquellas entradas, pero
siempre por prescripción facultativa las tuvo que regalar.

Voy a explicar con ese ápice de brevedad que me caracteriza (no es cierto) qué ocurría y el motivo
por el cual, nuestra enfermiza amiga no podía o más bien no debía ir al Parque de Atracciones y
mucho menos entrar en el Pasaje del Terror.

Ella entendía que su salud era quebradiza como la de un cristal, que las emociones estaban
vetadas. Desde la intervención quirúrgica a corazón abierto a la que fue sometida, Enora sufría de
pequeños infartos debidos a las situaciones de penas y alegrías. Por lo que debería llevar una vida
tranquila y sin alteraciones, ni físicas, ni emocionales. Pautas que fueron dadas por el doctor en su
última revisión.

Enojada con ella misma salió de la consulta, pensando: qué era lo que hacía ahora, si vivía o
esperaba a que su órgano vital se encaprichase un día en emocionarse y terminase así con la
tontería.

Así que si queréis, podéis preguntaros, qué pensáis al respecto o simplemente os invito a que
sigáis leyendo:

Se reflejaban las 07:32 a.m en el radio reloj digital de su mesilla de noche y Enora cantaba feliz...

Vale la pena una vez más...

Pintarse la cara color esperanza... Mirar el futuro con el corazón...

No debo retrasarme, hoy es el día, que ilusión, por fin voy a cumplir mi deseo. Todo aquello se



decía camino al trabajo como cualquier otro viernes, pero ella sabía que no era así. Todo dependía
de los resultados que surgiesen del pase de atracciones, y para ello quedaban aún unas cuantas
horas.

 

Ya el nombre del pasaje causaba escalofrió ESPECTRO sumado todo al tiempo lluvioso que tuvo
la noche caprichosa en mostrar para y con aquella diversión.

Enora enseñó las entradas a la muerte, que la esperaba con la guadaña para que allí las
pinchase. Cuándo, un impresionante Igor la miraba fijamente con su ojo deforme. Le pidió que se
agachase y en ella colocó un micrófono para que fuese narrando su odisea terrorífica a los que
fuera esperaban. El itinerario se hacía individualmente, por lo que su amigo esperó fuera, desde
allí escucharía todo lo que aconteciese en aquel lugar de terror psicológico.

Apartando la cortina que la separaba del interior Enora, sintió una ráfaga de viento helado que la
dejó tiritando, tapándose la cara avanzaba por aquel laberinto, donde, las manos mugrientas y
cadavéricas la jalaban a su paso. Para entonces todo iba bien, sintiendo solamente una pequeña
opresión en el pecho que se agudizó cuando el payaso de IT apareció de sopetón delante de su
cara. Tuvo que contener la respiración o de lo contrario lanzaría un grito que alarmaría y no quería
que aquello pasase, quería que fuese algo más sencillo, más normal tratándose del lugar donde
se encontraba. Y siguió paso a paso recorriendo aquellos oscuros pasillos. Su corazón se estaba
acelerando demasiado después de entrar en la sala blanca y acolchada, en la que se encontró con
una loca que le acariciaba el pelo y le cantaba una canción de cuna. Sus nervios iban cada vez en
aumento, su pulso se aceleró por completo. Estaba siendo atacada por unos murciélagos que
revoloteaban sobre su cabeza y por mucho que a zarpazos quería quitarlos, por momentos le
hacían daño. Pero aquello no debía de importarle, pues era para lo que había ido allí. Comenzaron
a empujarla a tirarle sangre por encima, le gritaban, y de nuevo una ráfaga de viento frío dejaba
otra vez su rostro petrificado. Ahora allí no se escuchaba nada, todo había quedado en silencio,
delante de ella otra sala oscura en la que tenía que entrar. ¿Sería aquel el final? Ella quería que
fuese, así que no dudó en apartar el cortinaje que cubría aquella entrada. Ya comenzaba a
respirar con dificultad, su boca se secó, y se estaba mareando, sentía que no podía avanzar y se
agarró a la tela, cayendo sobre ella la arrancó. Apareciendo delante de sus ojos aquella calavera,
un rostro que hizo que su corazón se parase de golpe. Enora dejó de respirar, aquel su último
deseo se había cumplido, terminó con la agonía de no poder tener sensaciones. No hubo ningún
responsable, la atracción siguió en activo, porque ya se sabe...

“Quien por su culpa muere que nadie le llore” 

Adelina GN 



Reto    https://m.facebook.com/groups/1637863169832999tsid=0.24156528779694142
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